
U
na de las cosas que más me
ha sorprendido en la vida es
aquella foto de Spencer Tu-
nick en la que 7.000 perso-

nas posaban desnudas en la avenida Ma-
ría Cristina de Barcelona. Lo que me lla-
mó la atención no fue la foto en sí, sino el
orgullo con el que la prensa destacaba el
hecho de que Catalunya batía el récord
mundial de personas enseñando el culo.
Y es que los catalanes tenemos esa pecu-
liar tendencia a enorgullecernos de las
cosas más inútiles.

En un momento en que el mundo civi-
lizado parece despertarse del sueño del
mayo del 68, nosotros damos el poder po-
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lítico a unos partidos con unas preocu-
pantes ansias de regular nuestra vida:
por un lado está el partido socialista, el
mismo que ha sido humillado en Fran-
cia por proponer fórmulas paleolíticas,
pero al que aquí hemos otorgado unas
cuotas de poder que, si exceptuamos Co-
rea del Norte, no se dan en ningún país
del mundo. Luego está Iniciativa, el úni-
co partido comunista del planeta que to-
davía está en el poder (exceptuando otra vez
Corea del Norte) aunque ahora no se hagan lla-
mar comunistas sino ecosocialistas. Se sorpren-
derán ustedes de saber que eco-socialista no
quiere decir que repiten, cual eco, todo lo que
dicen los socialistas, sino que son ecologistas
Cualquiera diría, dada la catastrófica destruc-
ción del paisaje que causan los parques eólicos
que defienden. Finalmente está ERC, un parti-
do que tradicionalmente ha “marcado paquete
independentista” (Puigcercós dixit), pero que
al diseñar Montilla unos pantalones en los que
tan colosal protuberancia no tenía cabida, tu-
vieron que pasar a cargar su masculinidad por
el lado izquierdo, para desconsuelo de muchos
de sus electores. Porque, al ser el izquierdismo
lo único que une a socialistas, ecologistas e in-
dependentistas, si quieren seguir ocupando si-
llas sin que se note demasiado la falta de pro-
yecto común, cada uno de ellos se esfuerza por
marcar más paquete de izquierdas que los de-
más. Esta nefasta carrera hace que nos encon-
tremos en un país monopolizado políticamen-
te por una progresía anticuada e intervencio-
nista a la que le gusta prohibir, limitar la liber-
tad y regular todas nuestras actividades.

El último despropósito es la rebaja del límite
de velocidad a 80 km/h alrededor de las gran-
des urbes para, según dicen, reducir las emisio-
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nes de dióxido de nitrógeno y, ¿cómo no?, de
los gases invernadero que causan el cambio cli-
mático. Digo despropósito, porque no habían
pasado ni 24 horas de la aprobación de la ley
cuando apareció un estudio del RACC en e
que los expertos cuestionaban su efectividad
la reducción de velocidad podía acabar aumen-
tando las emisiones si los conductores redu-
cían la marcha y, al hacerlo, aumentaban las
revoluciones del motor.

Yo no sé si el estudio del RACC es serio, pe-
ro me preocupa que la Generalitat apruebe le-
yes sin dar explicaciones. Dada la tendencia
que tiene a gastar millones en propaganda..
perdón, información, ¿por qué no nos informa
de dónde están los estudios que demuestran
que las medidas tomadas son deseables? Y no
me refiero a una simulación que demuestre
que las emisiones a 80 por hora son inferiores a
las de 120. Me refiero a un estudio que demues-
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rebajar la velocidad a 80 km/h

para reducir la contaminación

y los gases invernadero que

causan el cambio climático
tre que la reducción de emisiones, si es
que la hay, será suficiente para compen-
sar la pérdida de bienestar que la ley nos
va a causar a todos.

Al fin y al cabo, muchos tendremos
que levantarnos 20 minutos antes y llega-
remos a casa 20 minutos después, cosa
que supondrá perder, entre todos, millo-
nes de horas adicionales en la carretera.
Tendremos menos tiempo para pasar
con nuestros hijos, y eso nos creará ma-
lestar. O tendremos que dormir menos,
iremos más cansados al trabajo y nues-
tra productividad será menor. O estare-
mos cabreados porque se discrimina a
los que vivimos cerca de Barcelona (¿o
es que los coches que van a 120 por Oso-
na no contaminan igual que los de Barce-
lona?). O nos sentiremos engañados por
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esos políticos que nos han dicho durante
años que los extravagantes impuestos so-
bre la gasolina eran para compensar las
emisiones de los coches (si eso es así, ¿a
que vienen estas restricciones adiciona-
les?). O estaremos hasta las narices de
que la policía nos ponga multas esper-

pénticas por ir a 100 por hora (los conductores
de las rondas saben que es imposible ir a 80
cuando hay una bajada y, por lo tanto, habrá
multas a toneladas).

Insisto: ¿dónde está el estudio que demues-
tra que todos estos efectos negativos son meno-
res que los beneficios que comporta la prohibi-
ción de conducir a más de 80? La verdad es
que tanta pregunta sin responder resulta cómi-
ca. O quizá trágica, porque la ley se publicó el
día en que Merck decidía trasladar su sede a
Madrid. La excusa que pone la empresa es que
los ministerios están allí. Pero eso es mentira:
los ministerios ya estaban en Madrid cuando
Merck decidió instalarse en Barcelona hace
años. ¿Por qué se va ahora? Pues porque antes
Barcelona era competitiva y ahora, con tanta
regulación y tanta “política de progreso y de iz-
quierdas” nuestra economía es cada vez me-
nos atractiva para las empresas que crean ri-
queza y puestos de trabajo.

Mientras Esperanza Aguirre apuesta por la
competitividad y el progreso de verdad, noso-
tros seguimos persiguiendo los récords mundia-
les de lo absurdo: una vez conseguida la foto
con más personas enseñando el trasero, nos da
igual que nuestro Govern hunda lentamente la
economía siempre que se pueda decir que es el
más el más progre, el más social, el más soste-
nible y que, con la conocida excepción de Co-
rea del Norte, tiene el paquete más grande del
mundo.c
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